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LA NUEVA SA (1977 - 1983) 
  
En términos de historia organizativa, nuestra actual comunidad nacionalsocialista 
de convicciones deriva de la BDNS, a través de los Amigos del NSDAP, y de la 
HSKG, a través del NSDAP/AO; ambas corrientes confluyen finalmente en la 
nueva SA, que se formó en 1977. Más importante, por supuesto, que la derivación 
de la BDNS y el Freundeskreis, que sólo tiene importancia política local en Ham-
burgo, donde se fundó el primer SA-Sturm, es la del NSDAP/AO: 
 
  La importancia del NSDAP/AO para el auge del movimiento nacionalsocialista a 
finales de los años setenta no puede sobrestimarse. No es casualidad que fuera ca-
paz de imponerse como el factor más estable en los constantes altibajos de los 
nuevos grupos nazis y que de sus filas surgiera nuestra Gesinnungsgemeinschaft, 
¡con la que, por primera vez desde 1952, surgió y sobrevivió un movimiento nazi 
unificado, nacional y poderoso! En los años 70, el NSDAP/AO, bajo la dirección 
de Gerd Lauck, consiguió evitar todas las posibles aberraciones, que de hecho 
también cometieron otros grupos NS, y elaborar un concepto realista y prometedor 
para la lucha nacionalsocialista por la libertad a finales de nuestro siglo. ¿Cuáles 
fueron esas aberraciones que cometieron otros? 
  
EL INTENTO DE CAMBIO TACTICO: Cada vez mas patriotas alemanes, espe-
cialmente de la generacion mas joven, encontraban el camino de vuelta al nacio-

#1083                                                                                                                                  16.12.2023 (134) 

Michael Kühnen 

Soldado político: 
Tradición y espíritu de SA 

  

Parte 6 



2 

nalsocialismo. Habíamos visto que las autoridades de seguridad de la RFA ya ha-
bían reconocido a unos 3000 nacionalsocialistas en 1986, ANTES del nuevo co-
mienzo organizativo - muchos más se escondían en otros grupos, cultivando sus 
convicciones sólo en el círculo más pequeño y privado e intentando pasar desaper-
cibidos. Desgraciadamente, esto apenas cambió incluso después de la fundación 
de grupos nazis abiertos, que sólo consiguieron ganar unos cientos de activistas y 
simpatizantes, pero que en su mayor parte, en su fragmentación, llegaron a ser 
apenas una docena o como mucho un centenar de camaradas. Así, muchos nacio-
nalsocialistas permanecieron y permanecen hasta hoy en otros grupos nacionales y 
se camuflan allí. Quieren trabajar en silencio, en secreto. Otros simplemente cam-
bian de nombre al nacionalsocialismo e intentan así escapar de la prohibición y la 
persecución nazi. Todo esto también mantiene vivo al nacionalsocialismo, pero no 
aporta ningún progreso y sigue siendo ineficaz: una continuación de la esterilidad 
de los años sesenta. 

  
EL DESENCLAZAMIENTO DEL CULTO DE LÍDERES: Gran parte de la culpa 
de la fragmentación e ineficacia del nuevo movimiento nazi en los años 70 fue 
achacada a la ambición y vanidad de pequeños "líderes" que todos medían su poco 
impresionante aspecto con la titánica figura de Adolf Hitler y reclamaban para sí el 
querer liderar el movimiento con la misma autoridad y con la pretensión de ¡un 
mando personal sin restricciones! Ahora bien, como el anhelo de un nuevo líder en 
nuestro movimiento es muy grande, entre otras cosas debido a la dolorosa debili-
dad e insignificancia política en comparación con el histórico NSDAP y su líder, 
cada uno de estos "pequeños líderes" encontró unos cuantos seguidores devotos 
que encendieron el correspondiente culto a su alrededor. Y no sólo eso: a menudo 
estos "líderes" no sólo promovían el mando absoluto, ¡sino que también reclama-
ban para sí el derecho a "interpretar" o incluso a "seguir desarrollando" el nacio-
nalsocialismo como idea! De este modo, se puso en peligro o se hizo imposible no 
sólo la unidad organizativa, sino también la ideológica del todavía apenas consoli-
dado joven movimiento NS de la nueva generación. 

  
EL CAMINO DE LA RESISTENCIA ARMADA: En vista de la constante perse-
cución y represión del nacionalsocialismo, son precisamente los mejores, más ho-
nestos y fanáticos jóvenes activistas los que se ven tentados una y otra vez a aban-
donar el arduo camino de la confesión y la represión y a conseguir un éxito y un 
efecto supuestamente rápidos organizando una resistencia armada. En realidad -
como demuestra la experiencia- todos esos intentos fracasan a los pocos meses de-
bido, por el contrario, al aparato de seguridad de la RFA: inconscientemente, tales 
camaradas juegan a un juego diabólico y perverso del sistema dominante - al per-
seguirlos, el sistema empuja deliberadamente a los militantes a la resistencia arma-
da, porque reprime todo intento legal y libre de trabajo de propaganda nacionalso-
cialista; por otra parte, ¡las reacciones desesperadas y las explosiones de resisten-
cia armada, que han surgido de una indignación justificada, son, después de su 
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aplastamiento, utilizadas de nuevo para la agitación y como pretexto para la conti-
nuación de las leyes especiales de la prohibición nazi! 

  
EL TENTATIVO TEMPERADO DE REFUNDAR EL NSDAP: Para superar la 
fragmentación, para hacer posible de nuevo una definición vinculante de las ideas 
y políticas nacionalsocialistas, así como un trabajo político concreto y prometedor, 
los camaradas de los años 70 cayeron repetidamente en la idea de refundar el 
NSDAP, lo cual era correcto en sí mismo. Sin embargo, esto fracasó regularmente 
debido a la debilidad numérica y organizativa del actual movimiento NS. La re-
fundación debe ser preparada cuidadosamente y llevada a cabo con reflexión - ¡un 
intento prematuro de refundación es perjudicial, una caricatura y, por tanto, un in-
sulto al partido del Führer! 

  
El NSDAP/AO escapó a todos estos callejones sin salida políticos:  
  
No se camufló, como hicieron los nacionalsocialistas en el NPD y otras asociacio-
nes conservadoras nacionales e intentaron hacer en el marco del Frente Fascista y 
el Movimiento Socialista Popular, sino que se organizó como un movimiento cla-
ramente nacionalsocialista.  
 
 No proclamó un nuevo "líder", como hizo en particular el movimiento de Roeder, 
ni reclamó el derecho a cambiar, desarrollar o incluso falsificar la idea nacionalso-
cialista. En lugar de obedecer a un nuevo FÜHRER, enseñó a los nacionalsocialis-
tas a reconocer la tarea de liderazgo del PARTEI.  
No llamaba a la resistencia armada, como habían hecho el Frente Europeo de Li-
beración e incluso el NSKG, sino que desarrolló el concepto de "clandestinidad 
propagandística". 
  
Y, por último, no pretendía ser el nuevo NSDAP, como hicieron sin éxito una y 
otra vez grupos de nacionalsocialistas en 1970, 1976 y 1979, sino que se contenta-
ba con las tareas organizativas prácticas de preparar y promover la nueva funda-
ción del NSDAP como su organización exterior y estructural. Esta forma de traba-
jar y la valoración realista de las posibilidades y oportunidades del trabajo organi-
zativo nacionalsocialista ganaron para el NSDAP/AO a aquellos nacionalsocialis-
tas que no querían conformarse con la autogratificación política y los juegos nazis, 
sino que buscaban un concepto claro y convincente. Sin embargo, su radicalismo y 
su fidelidad al estilo histórico del NSDAP también ganaron para la AO a muchos 
de aquellos jóvenes no organizados y de mentalidad revolucionaria que simple-
mente reconocían en el nacionalsocialismo la declaración de guerra más aguda y 
despiadada contra el sistema burgués. 
  
Así, a finales de los años 70, el NSDAP/AO se convirtió en el grupo NS más fuer-
te del nuevo movimiento. Y así atrajo también a los militantes más radicales y 
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consecuentes que, procedentes de JN y WJ, encontraron su camino en las filas del 
NSDAP/AO. Muchos de estos militantes, sin embargo, no se contentaron con or-
ganizarse en pequeñas células de acuerdo con las directrices de trabajo del 
NSDAP/AO, que les prohibían contactar entre sí y los limitaban a operaciones 
nocturnas de propaganda ilegal. Aunque esta táctica estaba justificada por razones 
de seguridad, no era suficiente para el activismo y el sentido de comunidad de los 
jóvenes militantes. El primero en comprenderlo fue "Armin", entonces coordina-
dor del NSDAP/AO en el territorio federal, en 1976. Procedía de una familia faná-
ticamente nacionalsocialista, su padre era dirigente de las SA, él mismo ya había 
militado en las HJ a los seis años durante el periodo de lucha, por lo que era porta-
dor de la Insignia de Honor Dorada de las HJ. Y desarrolló la demanda de formar 
una tropa uniforme y fuertemente organizada de soldados políticos a partir de los 
combatientes más activos del NSDAP/AO, a pesar de todas las preocupaciones 
por la seguridad en la clandestinidad: una SA del NSDAP/AO. Aunque desde 1976 
ya había llevado a cabo ofensivas propagandísticas del NSDAP/AO en todo el 
país, aún no había nacido una verdadera organización.  
 
 En marzo de 1977, con ocasión de una conferencia nacional del NPD en Hanno-
ver, se produjo un hecho tan casual como fortuito. La víspera había tenido lugar un 
mitin central de la JN, que terminaría con una procesión de antorchas al anochecer. 
Cuando los manifestantes empezaban a formar una procesión, una voz sonó de re-
pente desde la oscuridad: "¡AO a la retaguardia!". Todos los camaradas que hasta 
entonces habían declarado su lealtad al NSDAP/AO de forma aislada, sin saber los 
unos de los otros, se pusieron en fila en la retaguardia y de repente se dieron cuen-
ta de que constituían más de un tercio de la fuerza total. Fue una experiencia fasci-
nante, salir del aislamiento en pequeños grupos y acabar con la sensación de estar 
solo contra todos con unos pocos camaradas. Aquel fin de semana, bajo la impre-
sión de esta experiencia y tras una conversación con "Armin", que me explicó la 
estrategia y la táctica de la AO, me uní al NSDAP/AO de los Amigos del NSDAP 
y me encargaron la tarea de levantar una ¡tormenta de SA en Hamburgo! 
  
Unas semanas más tarde -el 8 de mayo de 1977- fundé, junto con otros dos cama-
radas, la primera formación de las SA de la posguerra, las "SA Tormenta Hambur-
go 8 de mayo".  
 
 Resultó decisivo para la historia de nuestra comunidad que nos reuniéramos en la 
clandestinidad y creáramos así una organización ilegal desde el principio. Sólo con 
la fundación del Frente de Acción de los Nacionalsocialistas (ANS) como organi-
zación de avanzada en noviembre de 1977 salimos, al menos parcialmente, de la 
ilegalidad. Junto con nuestra actitud ante la vida como soldados políticos en la tra-
dición de las SA, fue este nacimiento en la clandestinidad lo que eliminó desde el 
principio todo temor a la persecución y la prohibición, que habían paralizado a to-
dos los grupos nacionales durante décadas, ¡y garantizó así nuestro éxito!  
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 Cuando nos prohibieron en diciembre de 1983, no cambió nada para nosotros. 
Nos mantuvimos unidos y empezamos a crear nuevas formas de organización. 
  
Nuestra tormenta SA de Hamburgo fue también la primera en la posguerra en for-
mular claramente su compromiso con el espíritu de las SA, que encontró expresión 
en los "10 Mandamientos del Soldado Político", publicados en el primer número 
de nuestra revista clandestina mensual, "DER STURM - SA-Kampfblatt für Ham-
burg und Umgebung" en junio de 1977. En el mismo año, el "Kampfgruppe 
Großdeutschland" (KGD) de Frankfurt, que era independiente de nosotros, tam-
bién adoptó los 10 Mandamientos como obligatorios para sí mismo - y en enero de 
1983, tras la fusión del ANS con los "Activistas Nacionales" y el subsiguiente 
avance a nivel nacional, ¡finalmente se convirtieron en obligatorios para toda 
nuestra comunidad de pensamiento en toda Alemania! 
  
Las SA del NSDAP/AO se prepararon rápidamente. Después de Hamburgo, tam-
bién se formaron SA en Hannover, Brunswick, Renania del Norte-Westfalia y, fi-
nalmente, incluso en Múnich - en diciembre de 1977, en una Führerthing en Hes-
se, se formó una dirección de Estado Mayor de las SA y "Armin" fue nombrado 
Jefe de Estado Mayor. En abril de 1978 apareció el primer número de posguerra 
del Völkischer Beobachter, publicado por la dirección de las SA en reconocimien-
to del papel dirigente de la dirección del partido NSDAP/AO. Y sin embargo, en la 
práctica revolucionaria, la justificación de la advertencia de la dirección del 
NSDAP/AO contra una estrecha consolidación clandestina y la formación de un 
centro clandestino, en el territorio ocupado del Reich, iba a hacerse evidente.  
 
 Ya en septiembre de 1977 se destapó la tormenta de las SA de Hamburgo y el tra-
bajo clandestino, que se llevó a cabo de forma consecuente a pesar de las crecien-
tes pérdidas debidas a la persecución y el encarcelamiento, fracasó finalmente a 
finales de 1979 con la detención del Jefe de Estado Mayor de las SA "Armin", que 
finalmente ni siquiera pudo contrarrestar la deriva hacia la resistencia armada, se 
derrumbó ante el colapso de su trabajo en la cárcel y comenzó a rabiar contra sí 
mismo y contra todos los demás y a aislarse por completo. Esta es la razón por la 
que no quiero mencionar el nombre de aquel hombre que, como ser humano, final-
mente fracasó, como Jefe del Estado Mayor de las SA con el nombre en clave de 
"Armin", pero que, para un determinado tramo de nuestra lucha por la libertad, ad-
quirió un gran significado y un mérito imperecedero.  
 
 La tormenta de las SA de Hamburgo, por supuesto, sólo se vio arrastrada en parte 
por el colapso de las SA del NSDAP/AO, ya que bajo mi dirección hacía tiempo 
que había dejado de limitarse al trabajo clandestino, sino que desde la fundación 
del ANS en noviembre de 1977 se había concentrado cada vez más en el trabajo 
legal, de propaganda pública. 
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En los duros años siguientes, hasta enero de 1983, la SNE tuvo que hacer frente 
también a todas las aberraciones ya descritas, que se presentaron como tentaciones 
para los nacionalsocialistas organizados en nuestras filas, tanto dentro como fuera 
de ellas. Sin embargo, el origen de nuestras tropas en el NSDAP/AO y el compro-
miso con su concepto permitieron a la SNE sobrevivir, a pesar de las pérdidas y de 
los graves problemas y crisis. Sin embargo, con la orientación hacia el trabajo de 
propaganda pública, surgieron numerosas cuestiones y problemas a los que el con-
cepto del NSDAP/AO, orientado hacia el trabajo clandestino puro, ya no daba res-
puesta. En estos tiempos difíciles, nuestra comunidad se formó finalmente una 
concepción clara de las necesidades y formas de la propaganda pública y del traba-
jo organizativo de los nacionalsocialistas en la tradición y el espíritu de las SA, 
que iba mucho más allá de la concepción del NSDAP/AO, pero que no la contra-
decía, sino que la complementaba de manera significativa. El resultado de este 
proceso de maduración de nuestras tropas se formuló en el orden organizativo de 
la ANS/NA de marzo de 1983: 
  
"El ANS/NA se considera el brazo legal del movimiento nacionalsocialista de 
la nueva generación en la tradición de las SA y lucha políticamente por el le-
vantamiento de la prohibición del NS. Está comprometida con el núcleo y el 
significado del programa de 25 puntos del NSDAP del 24 de febrero de 1920, 
rechaza la violencia para lograr objetivos políticos y se esfuerza por trabajar 
en el marco de las leyes vigentes. El ANS/NA se disolverá en cuanto vuelva a 
ser posible el restablecimiento del NSDAP como partido legal en Alemania y 
entonces pondrá sus cuadros a su disposición". 
  
Así, la nueva SA había encontrado por fin su concepción organizativa, su estilo y 
su actitud ante la vida y ya podía ponerse a trabajar con determinación. El gran 
avance de 1983 le dio la razón: ya en el verano de ese mismo año, la base organi-
zativa se había extendido tanto que se hizo posible la fundación de un partido elec-
toral con el nombre de "Aktion Ausländerückführung - Volksbewegung gegen 
Überfremdung und Umweltzerstörung" (AAR). Con esto, nuestra comunidad bási-
camente ya había superado su limitación como SA y había dado el siguiente paso 
hacia la construcción de un PARTEI nacionalsocialista (sobre la diferencia y rela-
ción entre partido y SA, me remito una vez más a los dos primeros capítulos de 
este escrito a modo de recordatorio). A finales de año, varios centenares de solda-
dos políticos estaban organizados en las filas de la ANS/NA en 36 camaradas y 
nueve estados federales. Pero antes de conseguirlo, nuestra comunidad aún tenía 
que superar una peligrosa crisis: ¡el enfrentamiento con un ala emergente de las SS 
dentro de las tropas! 
  
Hay muchos malentendidos sobre la actitud de nuestra comunidad hacia las SS: 
No somos simplemente hostiles a las SS; al principio, como se ha descrito, nos li-
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mitamos a adoptar una actitud positiva hacia la tradición y el espíritu de las 
SA, sin asociar esto con una declaración de guerra a la tradición y el espíritu 
de las SS, que en un principio sólo encarnaban una actitud más intensificada 
hacia la vida de soldado político. Es cierto que nuestro compromiso con las SA 
también trajo consigo una valoración meditada y crítica de la tragedia del 30 
de junio de 1934, y ya en el segundo número de posguerra del Völkischer Beo-
bachter, en otoño de 1978, la dirección de personal de las SA, en nombre del 
NSDAP/AO, anunció la rehabilitación de Ernst Röhm y su reconocimiento co-
mo gran revolucionario nacionalsocialista. Sin embargo, esto no significaba un 
frente contra las SS, sino sólo un rechazo intensificado de la reacción. 
  
Nuestra postura crítica hacia las SS no empezó hasta el verano de 1983, cuan-
do tuvimos que ser testigos de que un grupo dañino para la organización en 
torno al entonces miembro de la dirección organizativa de la ANS/NA, Arnd-
Heinz Marx, se comportaba de forma cada vez más dura y rechazaba la tradi-
ción y el espíritu de las SA y, por el contrario, se identificaba cada vez más con 
las SS históricas, y precisamente NO con las SS, y precisamente NO con las 
SS, en la medida en que encarnaban los mismos ideales y actitudes que las SA, 
sino con la tradición antipartido de las SS, que en términos ideológicos equiva-
lía a una degeneración dogmática, en términos organizativos a una indepen-
dencia y en términos de actitud ante la vida a una arrogante pretensión de do-
minar el movimiento sin compadrazgos. En otoño de 1983, la crisis progresiva 
alcanzó su punto culminante cuando Marx, en contra de mis órdenes, hizo ju-
rar en SU PERSONA a camaradas de las camaradas de Frankfurt y Hanau.  
 
 No sólo era intolerable dentro de la organización que con ello el nº 3 del mo-
vimiento, sin tener en cuenta a los otros dos miembros de la dirección organi-
zativa, jurara fidelidad a su persona - también era intolerable ideológicamente, 
ya que desde la muerte del líder nadie tiene derecho a identificar su persona 
con el partido y a exigir subordinación a la persona en vez de al partido. Esta 
provocadora pretensión de dominio arbitrario sobre el movimiento, en lugar de 
trabajar y luchar como camarada dirigente en y por la comunidad, como exi-
gíamos en la tradición de las SA, y la justificación de este ataque a nuestra au-
toimagen y a nuestra organización con una mirada retrospectiva a las SS histó-
ricas, que pronto fue seguida de alusiones en parte insinuantes, en parte ame-
nazadoras, al 30 de junio, nos llevó no sólo a excluir al grupo en torno a Marx, 
sino también a aclarar públicamente nuestra actitud, frente a las SS históricas, 
en la forma descrita en el capítulo 6. 
  
Cuando Marx no cesó su lucha contra el movimiento y por sus esfuerzos de 
escisión, sino que incluso la intensificó mediante intentos de asesinato personal 
contra camaradas dirigentes de nuestra comunidad e intrigas, tuvimos que con-
denarlo al ostracismo a él y a sus seguidores y declararlos plagas del partido. 
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En relación con esto, se declaró el 30 de junio "Día de lucha contra la reac-
ción", que se celebra cada año desde 1984, en oposición a aquellas tendencias 
que son perjudiciales para el partido y que sirven objetivamente a la reacción. 
Aunque Marx se haya hundido hoy en el abismo de la irrelevancia total, sigue 
siendo necesaria la vigilancia contra aquellas tendencias que él encarnó y con 
las que quiso aplastar nuestro movimiento. Esto explica nuestra actitud crítica 
hacia las SS históricas, a las que él se refería en sus maquinaciones dañinas pa-
ra el partido, ¡sin que por ello condenemos al por mayor todo lo relacionado 
con las SS o seamos ciegos a todas las cosas grandes y ejemplares que los ca-
maradas de las SS y sobre todo los camaradas de las Waffen SS lograron y que 
ciertamente incluimos en nuestra comprensión de la tradición!  
 
 Con la expulsión de Marx de nuestra confraternidad en otoño de 1983, la cri-
sis se resolvió en gran medida y se restableció la actitud básica de camaradería 
entre dirigentes y seguidores. 
  
A finales de 1983 podíamos afirmar con orgullo que, por primera vez desde 
1952, volvía a existir un movimiento nacionalsocialista unificado que funcio-
naba en todo el país. En aquel momento, esto ya incluía no sólo a las nuevas 
SA -encarnadas en las camaraderías de los Activistas Nacionales y los cuadros 
del ANS-, sino también, bajo la dirección del antiguo activista del SRP porta-
dor de la Cruz de Caballero Otto Riehs, un "Círculo de Amigos de la Política 
Alemana", que organizaba a nuestros simpatizantes de la generación de más 
edad, una organización de células de empresa y una asociación de chicas. Or-
ganizativamente independiente, pero políticamente bajo la dirección de mi ad-
junto Thomas Brehl, existía también el partido electoral AAR. Las SA se ha-
bían convertido ya en un verdadero movimiento popular, pequeño pero activo, 
aunque los soldados políticos predominaban claramente numérica y política-
mente. Así, a finales de 1983, se tomó la decisión de que el año siguiente el 
ANS/NA pasaría a un segundo plano para consolidar y formar a sus cuadros, 
mientras que el énfasis político se pondría en la expansión de la AAR y de las 
ramas de nuestro movimiento, ¡que ya se había convertido prácticamente en 
EL movimiento nacionalsocialista por excelencia!  
 
 Pero el 7 de diciembre de 1983, el ANS/NA con sus subdivisiones, así como el 
AAR fueron prohibidos por el sistema de Bonn. La historia de las nuevas SA, 
nuestro Frente de Acción de los Nacionalsocialistas, terminó así en su forma 
anterior - ¡la lucha pasó a un NUEVO FRENTE! 
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